
En la tarde del primer Domingo de Adviento,  
29 de noviembre de 2020, aguardando la inminente llegada del 

Señor, que esperaba anhelante y con su lámpara encendida, 
ha entrado en el banquete de Bodas del Cordero nuestro Hermano 

 

P. Victorino Blanco Mayo 
 

El P. Superior y los hermanos de San Isidro de Dueñas encomiendan 
a vuestras oraciones su eterno descanso 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Estad atentos, vigilad, pues no sabéis cuándo es el momento. 

Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: ¡Velad! (Mc 13, 33.37) 
 

 

 Había nacido en Losada (León) el 21 noviembre 1928; ingresó en San Isidro de 

Dueñas el 21 de julio de 1942, donde hizo su profesión solemne el 8 de diciembre de 1949, 

siendo ordenado sacerdote el 20 de septiembre de 1952. Siendo subprior en 1960, fue 

designado capellán de Alloz hasta el año 1975; de Cañas, de 1975 a 1978; de Benaguacil, de 

1978 a 1981), y de La Palma de 1981 al 2012. Este año regresó a San Isidro viviendo 

pacíficamente en la enfermería hasta el momento de su tránsito al Padre. Presintió su fin 

indicando al padre enfermero que: "esta noche o mañana moriré", y pidió el Sacramento de la 

Unción que ha recibido con plena lucidez esta mañana. Tenía 92 años de edad, 70 de 

profesión y 68 de sacerdocio. 

 Gran devoto de san Rafael Arnaiz, vio cumplida su gran ilusión de publicar, en 2018, 

un libro sobre el Hno. Rafael, fruto de sus conferencias a las monjas que sirvió durante los 62 

años de capellán: "Rafael Arnaiz, modelo de entrega total".  

 

Descanse en la paz, ¡Ven, Señor, Jesús! 
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